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OE m. Eü m 
Desi)¡i<!s (le lanío Irabajo como 

cosió eslal)lccer el aruiislicio que 
había de ser un compás de espera 
l)ai'a aroi-daf la i)a'/ enlre Groi'ia y 
Tar(iiiia, ni durante el plazo de 
aquel ni más larde durante las 
inuiliples prorrogas que al plazo 
se dieron, han loí^rado las gran­
des potencias lo que se proponían. 

La mala sombra que lia acom­
pañado a ese asunto desde que es­
talló la insurroccion en Creta no 
sé ha desvanecido; al contrario, á 
cada momealo se va espenando 
y á no emprender nuevo camino 
más desprovisto de diflcuUades 
que el seguida hasta hoy, volverán 
á Ironar en el territorio griego las 
bocas de fuego de la artillería 
otomana. 

l)espu(*s de lo que el telégrafo 
nos ?>a dicho sobre las negociacio­
nes de paz que iaii desagradable 
Un lian obtenido, cabe preguntar: 

¿Es que Europa ha modillcado 
su política respecto de Turquía? 
¿Es que el inundó cristiano aban­
dona sus propósitos de siempre, de 
cercenar á los turcos un girón de 
territorio cada voz que una región 
se levanta contra el sultán, cansa­
dos sus liabilaules de sufrir injus-
ticiE-s y atropellos, apaleamientos 
bárbaros y persecuciones feroces, 
conro las sufridas recientemente 
por los cHstianos armenios y can­
diotas? 

Analizando el proceso que ha se­
guido ese tratado de paz, que no 

llegará á firmarse, parece que las 
preguntas anteriores tienen una 
contestación afirmativa. Si así no 
fuera no habrían asentido las gran 
des potencias á que Turquía pidie 
ra á los griegos dos puntos de la 
Thesalia. 

La contestación de Grecia pone 
á las potencias de Europa eh una 
situación difícil. Ni quiere ceder 
terreno á los turcos ni tiene diñe 
ro para pagar la indemnización de 
guerra que se le exige. 

¿Qué van á hacer aiiora los co­
losos de Europa? ¿Obligarán á Gre­
cia á someterse y ayudarán á Tur­
quía á ensanchar sus dominios? 
Ivomperan entonces con su políti­
ca de sie;npre y se harán acreedo­
res á toda clase de censuras. 

¿Consentirán que se reanude la 
guei-ra y que el ínrco avance en el 
territorio cristiano conquistando 
para la media luna territorios so­
bre ios cuales se proyecta la som­
bra de la Cruz? No es creíble Eu­
ropa no p'.iede pp-r î̂ Iií̂ cpr. it]ipa 
sil)le ante el desaiernbramjenlo del 
tei'ritorio griego. 

A estos extremos líeva la des-
conflanza. Europa inÍer''ino antes 
de tiempo en la cuestión de Orien­
te. Por desconfianza recíproca de­
jó que lossucesos se desarrollaran. 
Intereses opuestos la llevó á ponei'-
so al lado de Turquía y hoy sufre 
las consecuencias de su conducta, 
viéndose obligada á desiíacer una 
obra en la cual casi llevó la direc 
ción. 

TIJERETAZOS 
«El liüparcial», dcjAudosecacr: 
«Kl c'xsobcrnador du la Habana, don 

.losó Porrúa, cumpliiuontó ayer á la 
Koiua y es de presu»iiir que S. M. píe-
Suntara & dicho sefior noticias del ca­
tado de la campaña en Cuba.» 

Y es de presuma' que no las haya 
dado buenas—afiadimos nosotros com­
pletando el pensamior.to de «El Impar-
cial». 

¿Qué le habrá hecho el general Wey-
1er al diario niadnleño para que le te(i-
ga esa ojeriza? 

«El Resumen» apretando los dientes 
y los puños: 

«Esa calumnia miserable (la de que 
el Sr. Sagasta había engañado 4 sus 
amigos) contra el jef^ del partido libe­
ral, puede arrastcar á- 4ste 4 actitudes 
de violencia, de que hasta aliora lo 
apartaron su patriotismo y su amor in­
quebrantable al trono.» 

Por ahi se empieza. 

Pregunta un periódico: 
«¿Dónde está la crisis?» 
¡Oh! colega; esa respetable y nume­

rosa familia de las crisis, sigue perfec­
tamente bien de salud. Desde la crisis 
del hambre que viene de camino, hasta 
la crisis política que ha estado de parto 
ahora y ha dado á luz un ratón de Ips 
menudas, todos están, de buen aflp y 
nos quieren mucho. 

Y sino que lo diga la crisis econóii^l-
ca, (jue no se s' para un momento de 
nosol̂ roft por si nos morimos d« re­
ponto. 

¿Cuándo le pagjiremos tanto interé,s? 
Seguramente nunca. 

Según leemos en los periódicos, en 
breve sc haMn elecciones en Cuba. 

E;n la situación que está la isla es dé 
suponer que el voto se emita con taéW. 

Máximo Gómez hK declarado pacifi­
cado el depart^pentp oriental. . 

Es lo ünlcd qiie,nós faltaba; que, Jie 
burle dp España ese cabecilla 

Bien mirado ni) l6l|lílta lógica al cM-
no viejo. 

El general Weyler ha declarado pa-
cilicadas las cuatro provincias occiden-
tiles. donde l¡;iy nn.i de tii-oa y caño­
nazos que parece <iu>: se icerca la fin 
del mundo. 

Para paz la de . antiagoldc Cuba, eso 
es indudable 

Habrá muchos insurrectos, pero no 
d.in la cara ni se les busca y como si 
no existieran. 

Otro á quisn la crisis lo ha dejado con 
la boca abierta. 

Dice «La Publicidad» de Barcelona: 
«Pero armar esta zalagarda de dimi-
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tir, de sacar á Martínez Cimpos de su 
retiro;de Téyá, d» llamar á Palacio á 
los capitanes generales, de remover tas 
pasiones, suscitar las concupiscencias 
y discutir lo de arriba y lo de abajo, 
para que las cosas sigan como estaban, 
no se le ocurre á/¡quien quería asar 1« 
manteca.» 

PoriquQ no era personaje político ni 
aspiró nunca á formar gabinete; . ' 

Si no ¡vaya si se le ocurre! 

« ? ^ 

CONQUISTA D E A L O R A 
Jí d« Jum&^ 1483 - • —• 

En poder, de las tropas de Fernaíicjo 
el 0fttd!joo, Lacena, Tajara, lllprü; y 
otras plazas, recuperada la fortaleza de 
Zahara y desvastados en gran parte 
los campos ^ratóalrios, prosiguieron 
sus conquistas, resueltos ftdai- muerte 
al islamismo en el riftcKÍn dónde se ha­
bía refugiado. ' • 

Para meterse por tWr^a deMM'aga y 
Granada y apodéfafSé' aé-Alirt*aj:salie­
ron de la ciudad iié idí cíí̂ UTns con 
12.000 infantes y fi.OOO'tísitíítllbs, el 
gran cardenal de España, el marqués-
duque de Cádiz y D. Hurtado de Men­
doza, presej:tt4^4qe« < î|ft ¿ioUa plaza el 
2 de Junio. , 

Establecido e m e l c p y í>ij\^xilL|(Í4ay^ 
f4dii^»4e tierra Mr i|.; fl^li» M( bfai^ 

de BÜtzán la artillería de ésta empezó á 
disparar contra la población, con tal 
acierto, q«é*íiypr(ínt6'Ücihi^éb ^ tie­
rra las dos torres qde defendían la en­
trada, asi como lâ  muralla que las 
unía, obras qile intentaron inútilmente 
levíuit.ir nuevamente los mdro^. 

Dispuesto el asíilto, (jon %i'.Trura he­
roica se lanzaron á él las soldadus; am­
bos combatientes luthaban con biza­
rría, con temoridad suicidn, terminan­
do por ser rechazados loa evitítianos,' 
con grandes. pérdidas por una y otra 
parte. 

Preparando nuevo ataque estaban los 
capitanes castellanos cuando los musul­
manes pidieron capitular, convencidos 
do que, dados los pocos medios que pu­
ra la defensa les habían dejado aque­
llos ocho días de constante lucha no re. 

slstirían á, losdél rey CatóÜcd; El día l l 
de Junio entregaron la plaza, quedando 
ellos líbrbs de ir á donde tuvieran por 
conveniente, única condición qtie pro> 
püsFeron. 

CESAR. 
(Prohibida la v^roducción). 

Sabido es qup #0 P^pi? existe el club 
: de los cien kilos, cuyo» socios, eJ que 
meno^pesa esta respetal^le cifra,; 
Jl'uea bien, á propósito de gorduras, 

ivamo? & recordar algunas célebres, 
i En la antigua Rpmí^ todos los oaba-
tllecos puya corpulencia debida al. bjien 
i trato impedíales ca^aIg;9ircon fuql'id^d,, 
|er^n,opndenado8 por Ips.censoros, á la 
^pérdida de «as oabaUps, 
i . En Esparta, dondíf 1^ templanza ipAa. 
rigurosa era uno de los primei-os.der; 
iberesi d,e toi^p Ituen cindAdanp, los gor- ; 
;dqf. pag^J^fí^tiríi^uHas, qpfi variaban,s§-
j g ^ el vo^Ww desuní pausáis ri^^peo-, 

% t í f lo? obe^o? de lo» tiempfls. i-mo--., 
dernos hay que citar al sabjo i#fflés 
E4.uAx,dp .Gíl̂ î píî  jafttor de la «Hfstcir.la 
deia,^9^d.apc|f.jf,4e l^ oafdí^ .dej im-
perio rjOjnftíijJ»,. .§,\\, é^xt^^ordlaaf ja ,epr,n. 
pulen'ú^ pA,sple nnfi veí stt. tra^^e, tar^, 
gracioso como ridiculo. 

i^^^aJo,a/il 8íi,bio en Lauaime, 4pnde 
trí^l)|y^aba gara t^minftf «ftíRpa?^ obra, 
¡hi8t,¿i;ici¡ij lo Qn,a,l po; fu,̂ , obj^tácnlo R<U;^ 
que se enamorara perdidamente!»j^,j|)!ír 
saír (íj9;sniiei,pî f!f̂ enj:.a y, ^i^o, ¡(ie;ijijf ¡íije-
illísima joven. , , ^,,, , , , ,, , ., ,: 

El sabio enooí\tr^ i ^d^a ocasión pro-
pjipia pa.<;a deslavar «ripasióp,, yjse hin-
0(5,(jlie ;^pdPJ^S.., ^ ; . : 

' La JÓven,. que tp4p esperaba mepos. 
aqu,^l escopetazo,.4io al yiejo solterón 
unas calabazas pi^yores qne Ifis que, 
en estos días se reparten en uuiversi-
:dades é institutcs, ordenándole que 
alíandoriára aquella actitud ínmed¡a,ta-
uiénté. 

jí^ítíára gordura y picara mujer! 
Gibbon no podía levantarse por mka 

esfuerzos que hacía, y la bella ingrata 
cnlonoés remachó el clavo llamando á 
sus criados y diciéndoles: 

«Ayudad á ese señor á levantarse y 
acompañadle hasta la puerta. 

^̂ »̂ 
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—De mi cuarto. 
— ¿No has salido? 
—No. 
—¿Qué has hecho? 
—Componer versos; he principiado un auto sacra­

mental. 
—Me alegro. 
Millan se sentó al lado de la bella joven. 
—¿Y Martin? preguntó. 
—No ha parecido aun... debe tardar poco. 
—Pues mientras viene vamos á hablar de alguna 

cosa. Estoy cansado de estar escribiendo todo el din, 
y ahora quiero soltar la lengua y decir cuanto se me 
ocurra. 

—¿Y de qué quieres que hablemos? preguntó Ana. 
—De mil cosas: de lo que haya acontecido., no... 

no, me he equivocado. Vamos á hablar... 
—¿De qué? 
— De nuestro porvenir, do nuestros planes luego 

que nos casemos, 
Ana desplegó una sonrisa inexplicable. No se sa­

bía si era de placer ó de amargura. 
—¿A qué pensar en eso? exclamó después de un 

momentc de silencio. 
—¿Y qué cosa mas natural? Tú me quieres; yo te 

quiero, luego es decir que tenemos permiso para 

charlar aquello que nos parezca mas dulce, mas sua­
ve y mas tierno. 

—Sí., si... pero.. 
—Escucha Ana; observó Millan... hasta ahora no 

he sido lo suficientemente franco para tí... pero ya 
voy á serlo, porque de lo contrario creo que estalla­
ría mi corazón en rail pedazos. 

La voz del poeta adquirió un timbre grave y algún 
tanto solemne. 

—Bien, habla, contestó la joven. 
—Desde que nuestros padres bajaron a l a sepul­

tura sabíamos que estábamos destinados el uno para 
el otro. Ana había nacido para Millan, como Millan 
para Ana. Entonces éramos unos niños y no podía­
mos comprender toda la grandeza de esta postrera 
voluntad; dejamos por lo tanto correr el tiempo Tu 
hermano y yo vinimos á Madrid; después vinistes 
tú, y entonces fué cuando principié á sentir lo que 
voy A decirte. Te vi hermosa, pura, inocente: mi co­
razón se habTa ensanchado con o) soplo regenerador 
de la poesía y experimenté que yo n o t e quería oo-
mo un hermano quiere á otro, sino como un amante 
quiere á su amada. Conservé mi sentimiento en lo 
mas profundo del pechoj admiré tu natural hern^o-
sura y principié & vivir lleno de dicha porque siem­
pre estaba á tu lado y de esperanza porque mny 

Su rostro hlgún tanto pálido por las emociones 
que acababa de experimentar, se fué tiñendo poco i\ 
apoco de nn'delícado color de púrpura luego que vio 
la tranquila fisonomia de Miüan. Cada cual ocultó 
los verdaderos sentimientos de su pecho. 

—Mira, hermano mió, exclamó la niña presentán-
le el bordado que acababa de hacer. ¿Qnóte parece? 

—Es un trab.^ijo hermoso y esmerado. 
—¿Te agradan estas flores? 
—¡Mucho!... Ellas revelan la habilidad de tus ma­

nos y la grandeza de tu genio. 
—Gracias, señor ppeta. Si me lo permites voy A 

seguir bordando. 
—Yo quisiera que hablásemos todavía. 
—¿De qué? 
—De nuchtro amor. 
—No: me has entristecido con esa narración de 

ahora poco. Yo no creía que tú tratases de cansarme 
mal, 

—¡Oh! perdona, hermana mf.".; he sido un necio 
pero no he podido remediarlo. 

—Pues corrígete para otra vez. 
—Corriente. 
En este instante sonó el aldabón dt; la pijiert^. 
—¡Oh! ¡aiaftín! exclamó la hermosa jpy^n tonjan-

dt, la luz y corriendoj)ftra abrir. . 


